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MEMORIAL AL SENADO
•••••

Señor Presidente del Senado:
Toda persona tiene derecho a obtener pronta resolu -

ción a las peticiones respetuosas que dirija a las autoridades.
y tiene del'echo a pl'esentar esas peticiones ya sean en inte-
rés particular ya en interés general. El Art 45 de la Consti-

tución que consagra esta facultad da a ella el nombre de de-
recho; pel'o de su contexto, a!;í como el hecho de referirse a

asuntos de interés general. cl'eo puede desprenderse la con-
clusión de que cuando la persona que se dirige a las autori-
dades es ciudadano colombiano, 10 hace con re lación a asun-
tos en que el interés particular está del todo excluído y
cuando se trata únicamente de altos intereses nacionales, el
derecho se conviede en debel' ineludible. El haber sido
miembro de esa alta Corporación en sus sesiones de 1914,
época en que se discutió el Tratado con los EE. UU., hoy
ley de la ReplÍblica; el haber presenciado las' esperanzas,

tan patdóticas como ilusorias, de los que propusieron y
aprobaron ese pacto; el habel' compal,tido los temores y la
ansiedad de los que no pudieron ace ptarIo; y el haber obser-

vado durante siete años los vaivenes dolorosos de una opi-
nión pública alucinada sistemáticamente COll el miraje des-
lumbrador de una lepal'ación hOlll'osa y salvadora, me auto-
riza para exponel' ante vosotros el pesar y la confusión que
ha producido en muchos el resultado final de tan desventu-
rada transacción.

I

Llegan hoy al estudio de esa ilustrada cOl'poración las
modificaciones intl'oducidas por el Sen~do de los EE. UU, al
Tl'atado de 6 de abri) de 1914, y vienen acompañada,> de varias
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circunstancias que merecen previa consideración. Es una de

ellas el cuidado que se ha puesto por las auto1"Ídades de es-
te país ell mantener al público en alternado suspenso. pro-
ducido unas veces por informes inexactos, incompletos, des-
viadores de la rectitud del crite.-io, precedidos y seguidos
de largos intervalos de silencio tan profundo conlO omino-
so. La verdad de los hechos relativos a las negociaciones de
nuestra Legación en Washington ya las gestiones del go-
bierno colombiano que tan sencilla aparece en vista de los
relatos americanos, y más qne todo en vista de los resultados
obtenidos, se ha embrollado y alterado con la creación de
fantasmas destinados a impresionar la imaginación de los
colombianos ya atemorizándolos con las consecuencias de
las iras de una nación poderosa, ya alucinálldolos con las
posibilidades miríficas a que el em pleo de los 2S millones
pudiera dar lugar; porque. conha la evidencia de los acon-
tecimientos se ha sostenido, y se sostiene hoy mismo que el
pueblo americano desea, y aún exige la celebración del T"a-
tado; qae ese pacto, por injusto e inadecuado que sea, des-
vanece como por encanto todo motivo de desavenencia en-
tre los dos países; facilita y multiplica las lelaciones comer-
ciales entre ellos y atrae los capitales americanos hacia esta
relfión puesta en entredicho mientras tanto; y pOI' último,
para no alargar, que la integridad de nuestro territorio, más,
nuestra soberanía, dependen de qne la víctima proclame,
aceptándola que el pago de una suma de dinero condona to-
da usurpación y absuelve de todo despojo.

Para demoshar la inanidad de tales asertos basta ha-
cer presente que wás de siete años han transcurrido desde
la aprobación de la ley 14 de 1914, V durante ese lapso, que
ha sido suficiente para cambial' la faz del mundo, sólo muy
lentamente, sólo de vez en cuando, el Senado americano ha
ido introduciendo modificaciones, siempre sustanciales, siem-
pre dolorosas, a veces ofensivas para nosotros, en ese pacto
que según se asegura reclama a gritos la opinión pública
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norte amel"icana; hasta patentizar que jamás en la historia

de los dos países ha habido mayor cordiaJi.iad ent, e sus ha-
bitantes res pectivos; jamás mayor número de los unos y de
los otros han visitado y aun adoptado las regiones que en
ellos han considerado p."opicias; jamás el volumen y la cuan-
tía del comercio entre ¡uubas naciones han sido tan consi-

del"ables, y jamás POI"lí1timo, ha ingl"esado a esta República
en forma de empl"eSaS bancarias, mineras, comerciales y aun
en la más aparente de 01"0 amonedado. snmas tan conside-
rables de capital americano, y nunca mayor nÚmel"O de ca-
sas colombianas han establecido eu los EE. UU. despachos
y sucursales. Jamás, tampoco, tanto eu la Unión Amedcana

como fnera de ella, se ha Pl"oclamado con mayor empeño
que la debilidad de una nación es sagrada; que los derechos
no dependen ni de la riqueza ni de la fuel"za; que el decoro,
la dignidad, el valor moral para afrontar a los poderosos, y
el valor matedal para soportar las penalidades de la lucha,
valieron a Bélgica, a Serbia y están valiendo a lt-Iallda, más

que tesoros ingentes y que huestes innÚmeras.

No se me oculta. al dirigirme a la más alta COl"poración
de la República, que las anteriores, así como las subsecuen-

tes observaciones en que apoyo este memorial, \lO han po-
dido pasar inadvertidas par-a sus miembl'os; per-o parece

conveniente que también adviertan, como parte considera-
ble de la opinión pública las tiene presente y no prescindi-
I'á de ellas al impar-tir su juicio sobre la obra de la actual

Legislatura. Esa opinión va a comparar vuestra labor en he-

cho y eu intencióu con la del Senado de los EE. UD., la más
poderosa de las corporacioues democráticas y legislativas
que desde los tiempos del Senado Romano ha influído en

los destinos de la humanidad; que ha contribuído en grado
sumo al engrandecimiento de su patria de manera eficaz e

ininterrumpida y cuya conducta acaba de ser aprobada, con

justicia o sin ella, por la inmensa mayoría de los ciudadanos

de la Unión, quienes, al ele~ir para la primera Magistratura
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a uuo de los que mejor representaban la opinión predomi-

nante en aquel Cuerpo, dier-on a su voto de aplauso el carác-

ter de una aclamación nacional. Y esta com paración entre la

obra de los dos Senados se impondrá no solamente a nuestros
cowpatriotas; va a efectuarse en muchas otr-as naciones; al-

gunas acaso más débiles que la nuestra, que aguardan el re
sultado de vuestra conducta con profunda ansiedad, que 110

exigen de vosotros ni gestos heróicos ni desplantes inopor-

tunos, pero sí exigirán seguramente la serenidad en las deli-

beraciones; la conciencia del derecho; el conce pto justiciero
y firme en la PI-O pOJ-ción que de be guardar la magn Hud y la

calidad de la injuria con el valor moral y mate.-ial de la
pretendida satisfacción; y sobre todo, el conocimiento frío,
severo y completo de lo que de nosotros se exige y el justi-
precio de lo que por ello se 1I0S ofrece,

Desgraciadamente la manera exigua, acaso i•.•.eglamen-
taria, como el asunto ha sido Pl-esentado a la consideración

del Senado. no facilita la tar-ea ingrata que le ha tocado en
suerte. La breve exposición de motivos que acompaña pro-
yecto tan trascedental sólo contiene una afirmación que de-

ba tenerse en cuenta y es la de que el tratado de 6 de abril

tuvo resistencias casi incontrastables ell la opinión pública

de los :EE, UU. Siete años de lucha fueron necesarios para
convencer de esta verda,! a nuestra Cancillería, y ella cons-
tituye un rudo despertar para los que creyeron que toda
demora de nuestra parte era una injuria para quienes sólo

anhelaban hacernos inmediata justicia.
En la fÓl'mula adoptada por el Gobierllo al redadar

el proyecto que se ha presentado a vuesha consideración,
las modificaciones al TI'atado, o sea a la ley 14 de 1914, fi-
guran en el preámbulo y no en la parte dispositiva de la ley

propuesta. No impedirá esto el que ell una u otra Cámara
se llegue a la discusión detenida de cada una de esas modi-
ficaciones, ni que se decida sobre cada una de ellas en vir-
tud de sus pl-opios méritos. Paso por lo tanto a enumerar-
Ias en su orden.
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Dejaré pal-a el fin las cOlJsidel-acioues que sugiere la
actitud del Senado Amel"Ícano al no dejal- en el Tratado

vestigio alguno de la cláusula primera o sea de aquella que

contiene la satisfacción 1U01-al, cláusula que, ell oh-o tiempo.
pal-a los sostenedores del pacto en ese mismo recinto au-
gusto, era 10 único que hacía aceptable la corresrondiente
sati"facción pecullial"Ía; su supresión es el co.-olario de las de

más reformas y ella revela el espíritu y la intención de la
Cailcilleda Americana; Y citaré apenas de paso el cambio de
las palabras" ha construido" en lugar de las "está constru-

yendo". Tal variación gramatical y limitativa no tiene en el
fondo mayol' significación,

No sucede 10 mismo COll la modificación al artículo 'que
alltes era segundo y que ahora queda cOlno primel'o: la ha-

se a,titiva que lo prolonga es de la mayor importancia, y pa-
J'ece extraño que nadie o casi nadie, se haya ocupado en ana-

lizarIa, El gobierno en mensajes y comunicaciones la haig-
IIOJ-ado por completo, y no obstante el ser ella la que proba-
hlemente encierra toda la intención y la razón de ser de la

aprobación dada por el Senado de los Eli_ UU, al contrato

que bajo apariencia de modificaciones sustituye y reemplaza
el Tratado de 6 vie abríl, se ha formado a su alrededor una
verdadel'a conspil-ación de silencio por los amigos de las

modificaciones y se ha seguido cuidadosamente por el Go-
bierno el consejo apostólico de "No mellciones aquello eu-
tre' vosohos".

La modificación consiste en 10 siguiente: después de las
palabras Ferrocarril de Panamá (en la cláusula primera an-
tes segunda) se insertarán estas palabras: CUYO TITULO
QUEDA AHORA ENTERA Y ABSOLUTAMENTE EN PO-
SESION DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA SIN
GRAVAMEN O INDEMNIZACIONES ALGUNAS.

Para ,entender esta prolongación, que si es aprobada

,-eemplazará a la que nunca se llevó a cabo hasta las islas

de Pedco y Flamenco. hay que mirar atrás; hay que estudiar
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con sangre fda, sin diti,'allloos patrióticos, y pOI' doloroso

que ello sea, la po,;ición en que los a,imil'adores del Presi-

dente Roosevelt y la mayoría de los senadores republicanos

se han colocado al contemplar los asuntos de Panamá. Se-
gún ellos el tratado de 1846 no ha sido viùlado e" lo que se
refiere a la garantía de la integddad del territorio cololll'

biano pactada entonces, por cuanto Panamá no fué ocupada
por ninguna potencia extranjera. Fue por la v"luntad de sus
habitantes, en virtud del pl'iucipio de Self Determinatiun
que defienden los demócratas de los EE. UU., a pesar del
inolvidable recuer,io de la Guerra de Secesión, que Panamá
se separó de Colombia. Claro es que no defielldo el sofisma
sino que lo expongo; pero como en el falido de toda concien-
cia humana hay una leyque l1lal'ca la !íl;ea J'ecta, los dirige".
tes americanos no han perdido de vista varias circun~tall-
cias que no el'a posible cohonestar; es la pdmel'a la de que

el Gobierno de los EE. UU. empleó el peso de su fuerza pa-

ra hacer efectiva la separación de Panamá cuando impidió
que tropas colombianas intentaran siquiera someter al De,
partamento rebelde; es la segunda, que ulla compañía ame-

ricana, de cuyos derechos y cargas es suceSOl' el Gobierno
de la Unión, tenía obligaciones pendientes, en virtud de con-
tratos legales, con la República de la Nueva Granada, hoy
Colombia, referentes al Ferrocanil de Panamá; es la tel'cera,
que de una manera u otra, aunqne se pretenda negar la

usurpación directa, el Gobierno de los EE. UU. ha llegado a
tener completo domiuio sobre la zona del Istmo en donde

se halla el Callal y en donde se halla así mismo el Fel-roca-

rril de Panamá de cuya empresa es también dueño y por lo

tanto responsable de las cargas a que estaba sujeta cuando
la adquirió; es la cuarta, que el llueva ~obiel'no de Panamá,
cualesquiera que fueran sus derechos para conceder la obra
futura de construcción o conclusión de un canal en tenito-

rio que ya consideraba suyo, no podía conferir título satis-
factorio sobre la propiedad de una obra, como el ferroca-
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Hil construído COD anterioddad a la sepanlción del Depar-
tamento. como consecuencia de nn contrat,) hecho por la Re-

pública entera en el cual se estipularon condiciones que la
afectaban a toda eJla; yes la quinta, qne no obstante el es-

píritu rehacio manifestado por el Senado Americano en no
acordar las cláusulas de satisfacción moral encenadas en el

pacto primitivo. Ia altivez de los magnates amei icanos que

fonnan la mayoría de aquella Corporación y que están acoso
tUlllbl"ados a cumplir en sus contratos de millona,"ios la l'a."·

te referente al DO UT DES. no han querido carga." a la Re-

pública cuya dignidad represcntan, con el peso del descono-
cimiento de una deuda cuyo avalúo cuidadosamente hecho
puede equivaler a la suma lí,~uida que ahol"a se nos recono-
ce, y no quieren que se consel"ve la prueba fehaciénte de
que las fuerzas del más poderoso de los pueblos del plane-
ta han sido empleadas, entre otras cosas, en despojar a una
nación desvalida de un bien que !ligue pn,duciendo pingues

beneficios al usurpado!". Qnien sabe seño." P¡"esidente, si lo
que ."epresenta la frase usa.ia antes despectivamente por los
pueblos sajones, quien sabe si el ancient spanish spirit of
chivalry, se haya refugiitdo en los pueblos del n0rte y que

allí se prefiera pagar unos miJlones pal"a obtener o comple-
mentar un del"echo a sacrificar las ideas de moral y de jus-
ticia que son la base de toda prosperidad envidiable. Puede

también, sin I"emontarse tan alto, que la idea de un reclamo
bien fundado y bien sostenido, intentado por el Gobierno

de Colombia ante la Code Federal de los EE. UU., que as-
pira a ser el más alto de los Tribunales del mundo, haya
germinado en la mente de los hombres de estado de aquél
afodunado país y que ellos quieran evital" a su patria los

trámites de una contienda judicial y el bochorno de una
condenación.

Debo insistir en el uso hecho en la modificaci6n de que estoy
trat!lndo de las palabras TITULO y AHORA, seguro de que al
considerarias, la ilustración de los miembrDs del Senado nO dejará
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escapar las reflexiones que su empleo sugiert>; y si no debiera Ii-
mitarwe, para no abusar de vuestra 'ltenci6·" recalcada sobre el
uso de las palabras SIN GRAVAMEN O INDEMNIZACIONE.S
ALGUNAS. La discusio~ de esta refurma hecha en ese recinto ser.
virá, aún en el caso imJ.!robahle de que ace~tèjs esta modificacion,
para poner las cosas mAs cerca de la verdad y hacer ver a los co.
lombianos que los enviados por ellos a regir los destinos de la Na
ci6n, conocen el valor de lo que e!ltregan y de lo que reciben y no
se dejan seducir por vaca bias sutiles y engañadores.

Lo que los EE. UU. como cesionarios de la Compañia que
construyó el Ferrocarril de PanamA deben a Colo.nbia, no puede
confundirse con lo que Golombia reclame por atropellos o injurias:
lo uno es una deuda leg-al que pueJe liqui:larse y demandarse ante
cualquier tribunal civilizado que tenga para ello jurisdicion, lo otro
es materia de apreciacion €ntre ~artes, que en este caso son dus
naciones soberanas las cuales, según el pre:epto de Benjamin Fran-
klin no pueden tratar sino sobre la ba'ie de una perfecta igualdad;
involucrar lo uno y lo otro es engañar al pueblo que por débil e ig.
norante no con0ce sus derechos y el gobierno que a ello coadyuv~ o
que" ello se preste falta a ~us deberes más elementales.

La reforma al parágrafo primero, articulo 2° (hoy prh,ero),
que consiste en suprimir las palabras AUN EN CASO DE GUE
RRA ENTRE GOLOMBIA y OT"A NAGION, tiene dobl,~ im.
portancia. Cuando en 1914 se discutia la clAusula que ahora se re.
forma, llegó a pensarse por algunos que la ventaja que confeda era
en gran parte platónica e ilusoria o por lo menos de muy ~oco va.
lar en tiempo de paz. La marina de guerra culombiana no ha na':i-
do aun, y el trasporte Je tropas del uno al otro océano a. traves del
ltsmo es de dia en dia de menor importancia para nosotros. La
cuantia pecunia.-ia de la concesion puede, en muchos años, descar-
tarse como de poca significación. F era en caso de suerra con otra
nacion de fuerzas iguales o poco superiores a las nuestra., la ven-
taja conferida en ese paràgrafo podda adquirir pro¡Jorciones con.
siderables y no precisa ser técnico militar para apreciaria debida-
mente. Hoy, de una plumada y sin compensacion alguna, desapare-
cen esas ventajas. Además, desde el punto de vista sentim~ntal esta
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cláusula complementaba la rlec:laracion de "pesar sincero" de que
trataba el Articulo primero. hoy suprimido. E! privilegio de que
105 buques de la Armada colombiana pudieran en tiempo de gue-
rra con otra nacion, usar a su arbitrio, sin trabas ni pago de dere·
chos, del Canal de Panamà como via nacional, era como un vesti
gio de la antigua soberania, al~o como el reconor:imif'nto de un
condominio muy limitado sin duda, pero útil y satisfactorio.

El Senado Americano no solamente insiste en la supresion de
las palabras citadas ya, advie.-te ademàs que la aprobación y con
sentimiento de aquf'lIa Corporación se ha dado "con tal que entre
a formar parte del Tratado y sus modifíraciones la condición de
que lo dispue5to en el parágrafo jJrimero del Articulo segundo del
Tratado, sobre conceder a Colombia paso libre por el Canal de
Panamà para sus tropas, elementos de guerra, y buqu,,:s de guerra,
no tendrá aplicacion en el caso de guerra entre Colombia y otro
pais". Y agrega que esta condición debe incluirse en la apro-
bacio'! del Trat'\do en el CilSO de que el Congre'so lo apruebe,
(Nota de la Legación Americana, Diario Oficial número 17701 y
17702, Pago 3(0). Eo el proyecto presentado p"r el Gobierno a la
consideración del Senado Colombiano no se ha tenido en cuenta esta
insistencia ni se ha llenado la condición aludida (Diario Nacional
número (781); no hay que esperar sin embargo, que este resultado
sea una concesión obtenida por nuestro gobierno; aunque 81'1 fuera, las
consecuencias funestas de la modificación supresiva persistirían. En
vista de que en la redaccion del prove cto de que estoy tratando, y
aun en su aceptación por el Senado en la forma que a(;tualmente
tiene, se dieron al olvilo las condicioiles terminantes de los Artlcu-
los l48 y 151 del Reglamento, y en vista tambièn del desgreño de
que ùltimamente han dado muestras algunos Departamentos del
Despacho Ejecutivo, es de temerse que la forma deficiente del pro-
yec.to a este respt'cto sea fruto únicamente de precipitación y des-
cuido.

Las modificaciones al inciso o parágrafo del Articulo segun-
do (ahora primero), son tres, todas supresivas; las dos dltimas re-
fuerzan la intención del Senadc Americano, de no acordar a la Re-



-10-

pública de Colombia en caso de guerra de ésta con cualquier otra
nacion, los valiosos privilegios que para ese caso estipulan la ley
14 de 19'4.

La reforma introducida al inciso quinto aminora y desvirtùa
la ventaja que los negociadores de 19'4 habían obtenido, pues al
reducir al carbon, petr61eo y sal marina que se PRODUZCAN Y que
se CONSUMAN EN COLOMBIA, la rebaja de fllltes que alii se
pactaba, destruye casi por completo el valor economi:o de lu con.
cedido y convierte la cláusula en nugatoria y supérflua.

El Articulo tercero del proyecto (hoy segundo), queda madi.
ficado de manera altamente perjudicial para los intere~es naciona-
les; pero es innegable que su colocacion en el proyecto actual
en donde la cláusula primera que daba satisfacción moral a /a na.
cion ultrajada, fue sustituida por otra en que la misma nacio'l oftn-
dida cede y traspasa sus derechos a una empresa de qu~ ha ~ido
violentamente despojada, es inne¡:-able, señor Presidente, que obe-
dece a incontrastable logica; por el Articulo primero del proyecto
que ahora vais a considerar y que viene a sustituir bajo apariencias
similares a la ley 14 de '914, Colombia conviene en que el titulo
del ferrocarril quede Rhora entera y absolutamente en poder de los
EE. UUj por la cláusula segunda los EE. UU. CONVIENEN en
pagar a la República de C'Jlombia veinticinco millones de dólares,
en condiciones nuevas que afectan y disminuyen notabl¿mente su
valor. Est~ e. en reali lad tod.) el nuevo Trataio; esta es la verdad
desnuda; lo demàs son frases socarronas y engañosas que se
interpretarAn según la voluntad del màs fuerte; son apariencias

de ventajas que poco o nada valen en la forma a que han que.
dado reducidas; son festones y astràgalos destinados a hacer
creer a la pobladon mal informada de la República colombiana
en la rectitud, en la magnanimidad, en el arrep=ntimiento de
un pueblo poderoso en realijad inflexible. El Senado de esta
República no puede ser complice en esta decepción gigantesca,
se halla en la obligacion de poner ante el público la ver.
dad sin arreos ni tapujos, y si bien puede aprobar lo que parece
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inaprobable, no puede permitir que las otras naciones, sobre todo
las de Sur Améric~, pi"nsen qu~ se le lleva cie cabestro cOn los
ojos vendados.

Bien pudo el emineClte senador Knox, al ser inten·e'a-
do durante la discusión de estas modificaciones, sobre la razon
que lo impulsaba a aprobar entonces lo que tan vehementemente
hatla combatido por tantos años, responder con aquel tono de arro.
gante confianu que proviene del conocimiento absolutO de los más
lntimos antecedentes: ME OPUSE AL TRATADO QUE NOS
FUE PRESENTADO EN 1914; ELQUE HOY DISCUTIMOS ES
OTRO COMPLETAMENTE DISTINTO, CO;o.¡ EL CUAL ES-
TOY DE ACUERDO. Estas palabras contienen una manifesta-
cion de exutitud incontrovertible. La labor lenta de la Comision
de Relaciones Exteriores del Senado Americano, en cuyo seno no
se estila la precipitación que en otras partes se preconiza, habla
despojado durante siete añlls la obra de los negocilldores de 1914

de las galas màs o menos genuinas de que ellos lo hablan cubierto;
habla desgarrado la página, simple giron de papel, que les sir''¡o
de fundamento, sobre cuya redacción y significado gramàticos y
politICOScolombianos emplearon azumbres de tinta y torrentes de
elocuencia; habla definido, aclarado y multiplicado las cargas co-
rrespondientes a Colombia; habla disminuido considerablemente las
que podla" grabar a la Union Americana, entre ellas la del pago
de los veinticinco millones, los que dadas las condiciones de los
mercados financieros en la actualidad, quedaron mermados en màs
de un quinto de su valor; y habla, sobre todo, quitado a la negocia-
ción aquello que la había defendido a los ojos del mundo: el alto y
majestuoso carácter de un pacto solemne por el cual la màc¡pode-
rosa de las partes contratantes expresaba el sentimiento de ha-
ber participado en hechos cuya reparación completa se reconoda
imposible, pero cuya. reparacion ~arcial se intentaba de buena fe.
Verdad es que se conservaron en el preàmbulo, ya dislocado y sin
obj~to, la meneion de Jas acontecimientos de 1903, sin duda para
explicar la razon p(\r la cual Colombia cede sus derechos en el fe-
rrocarril de Panamá, y la referencia, doblemente inexacta, a la res-
tauración de la cordialidad de relaciones entre Colombia y los EE.
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uu. que se desCi"ibe como caracterlstica de la èl'oca anterior a esa
fecha, cUé.ndo en realidad no ha dejado de existir a pesar de eclip-
ses más o menos prolongados antes y despuès de tajes aconte:i.
mientas.

La fijllción de la cuantía exacta del perjuicio que sufre la Re-
pública en pesos y centavos, con motivo de la variacion en la for-
ma de pago de los veinticinco millones, es objeto de la petición que
termina t'ste memorial.

II

Artículo primero: El Gobierno de los Estados Unidos de
América, deseoso de poner término a todas las controversias y dife-
rencias con la Repùblica de Colombia, provenientes de los aconte-
cimientos que originaron la actual situación del Istmo de Panamá.
en IiU propio nombre y en nombre del pueblo de los EE. UU., expre-
sa sincero sentimiento por cualquier cosa que haya ocurrido, oca-
sionada a interrumpir o a alterar las relaciones de cordial amistad
que por tan largo tiempo existieron entre las dos naciones.

El Gobierno de la República de Colombia, en su propio nom-
bre y en nombre del pueblo colombiano, acepta esta declaración
en la plena seguridad de que as1 desaparecerá todo obstáculo pa-
ra el restablecimiento de una completa armonia entre los dos paí.
ses.

Me pa¡'ece recordar que uno de los adfculos del Regla-
mento del Senado ordena que cuando se discute la deroga-
ción de un artículo o disposición de una ley, !le leerá pOI' d

Secretario el artículo o disposición que va a derogarse y leí·
do se pondrá en discusión por el PI'esidellte; si el artículo

fuere aprobado por el Senado se considerará negada su dero-
gación y el artículo o disposición quedará vigente; si fuel'e
negado se conside¡'ará aprobada Id derogación, Plegue al

cielo Señor Presidente, que se adopte este sistema al poner
en consideración del Senado el adículo prime,'o de la ley 14
de 1914 que acabo de copiar íntegramente; pOl'que si en vez
de hacerlo así pronunciáis la frase reglamentada "aprueba

el Senado esta modificación?", si los Honorables Senadores

deben responder golpeando en los pupitres que cada uno de
ellos tiene al frente y que resonaron con unánime esb'uendo
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cuando se aprobó el adículo que he trascrito, esos pupitres.
con ser de mateJ"Íal y manufactura norte americana. 1l00"arán
con las lágrimas que los poetas p¡"estan a las cosas. Porque Se-

ñor Presidepte. esa cláusula que se pretende borrar del libro
de los Estatutos Nacionale~, se compone de dos partes: por la
una, en un sincel"o movimiento de reral'ación, el pueblo nor-
te americano debe ten.iel" la mano ofensora para estrecha¡'

con ella efusiva y cordialmente la mano ofendida; por la otra,
la Nación colombiana extendió ya, y ha mantenido extendi-
da a través del oceano por siete años, la mallo fl'anca y
abierta que perdona y olvida. Al cabo de siete años se recha,
za la mano extendida por tanto tiempo, se Iliega el ap."etón

efusivo y la palabra repa,'adol"a y se coloca en cambio en la
palma adolorida unas monedas de oro; y sí el Senado de es-

ta Re pública ha de aprobar ese procede.", más vale que acom-
pañe a esa aprobación un silencio profundo, no sea que el
."uido extemporáneo despierte las sombras de los que ya no

exi~ten que velaron en vida desde esos sillones por la digni,
dad y el engrandecimiento de la Patria.

Hay que reconocer que los negociadores y defensores
del Tratado de 6 de abril, obral'on guiados por Jas mejol'es

intensiones y con la mayol' buena fé; los que presenciamos
la ansiedad y el empeño con que lucharon, tendremos que de-
clararlo en toda ocasión. EI"a para ellos el Tratado la más
importante de las negociaciones que había gestionado la Re-

públca, y aunque siempre confesaron que la repal'ación era
insuficiente. pensaban y proclamaban que la forma en que

se presentaba hacia olvidar su modicidad, que la fuerza y la

grandeza de la nación que manifestaba su pena por la inju

ria infel'ida era casi suficiente para condonada. El General

Uribe Uribe exclamaba con al'dor y elocuencia que la pro-
puesta americana provenía del deseo sincero que animaba a
aquella nación de presentarse justa, magnánima y noble en

el momento preciso en que iba a mosha¡' al mundo, con la

apertuI'a del Canal, su ciencia, su poder y su riqueza; pro-
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nunciaba entonces con vehemellcia la famosa hase .le "Aho-
ra o nnnca," y hacía resaltar la armonía perfecta de un pacto

que, según sus palabras, compendiaba el máxilllun cie lo que
se podía obtener y el mínimun de lo que se debía exigir. Los
que tuvimos el alto honor dI: presenciar aquellos ananqu~s
apasionados e infatigables debemos considerar que fué pia·
doso el cielo el evitade el espectáculo lamentable del ¡-esul·
tado de sns ilusiones y de su empeño,

Aquellos a quienes el cielo ha conservado, que al cabo
de largo espacio de siete años vuelven a ve'- el fruto .ie StlS
desvelos y de sus labores y pretenden hacerlo sobrevivir,
traen a la mente la rDás dollilrosa de las situaciones: la .ie una
madre que tras larga ausencia encuentra al hij0 salido de
sus entrañas repleto de vigor y donosu¡'a, enclellqu~. elllas-

culado, envilecido, remelto apenas de lo que fué, y se obstll1il,
sin enbargo, en mantenerle a toda costa el calor y la vida,

III

Fundado en las razones que dejo expuestas, me perlni-
to solicitar por vuestro honorable conducto, de la Corpor-a.
ción que dignamente presiJís: P.'iluero, - Que antes de deci-
dir definitivamente sobre la suede de las modificaciones a
la Ley 14 de 1914 que han sido presentadas al Senado .le la
República por el Gobierno, solicitéis del mismo el dato exac-

to, detallado y razonado, practicado por pedtos a¡'itméticos,
sobre la suma a que hoy montan las cantidades que el Teso-

ro de esta República hubiera debido recibir de la Compa·

ñía concesionaria del Ferrocarril de Panamá, o de quien sus

derechos represente, desde la fecha en que se han dejado de

hacer en la oficina respectiva los pagos que han debido ve-
rificarse de acuerdo con el contrato primitivo celeb.-ado con

ella, y de los demás que lo modifiquen y reformen, hasta hoy,
computando con esa suma los intereses a la rata legal desde

la fecha en que el el1te¡'O ha debido de hacerse. Segundo. -



El dato. hecho en la misma forma, por los mismos peritos,
del valor actual Lie las sumas que debieran recibirse de la
misma Compañía, o de quien sus derechos represente, desde
esta fecha hasta aquella en que termine la concesiÓn de acuer-

do con los referidos contratos. Tercero. - El dato sobre el va-

lor actual, Pl'acticado tambiéu por los mismos peritos, de la

suma de los veinticinco millones de dólal'es que el Gobieruo

americauo debía pagar en un solo contado y que ahora pro-

pone pagar en varias anualidades.

Para este CÓllIputo Ile) debe tenerse en cuenta el interés
legal, pues sería imposible ejecutar hoy descuentos a esa
I'ata; pero pueden tenel"Se eu cuenta IdS condiciones que so-

bl"e intereses y comisiones bancarias figuran en propuestas
im portantes de sindicatos americanos y que apalecen publi-
cadas hoy en el "Diario Nacional", u ohas análogas que se
refiel'an a operaciones similares, de esa magnitud.

Al hacel"os esta petición l"eSpetuosa, 110 pido que solici-
téis de técnicos la cuantía de los demás derechos en el fe-
nocarril de Panamá de que ha sido privada la República de
Colombia, ni el cálculo del daño emergente que se le ha cau-
sado, pues para ello es suficiente la vasta ilustración y com-

petencia de la Comisión a que habéis cOllfiado el estudio de

este asunto.
La contemplación de las cifras a que me refiero, de las

cuales uo se ha dado hasta ahora públicamente noticia algu-
na, puede estar destinada a abrir ante el Senado y ante el
pueblo de esta República, seudel'os más acordes conla ver-
dad. cou la justicia y cou la dignidad nacional. que aquellos
por donde se transita hoy. De allí puede sUl"gir el concepto

de uu derecho claro y tangible cuyo valor no pal"ticipe del

caracter ambiguo que tiene actualmente la suma de los vein-

ticinco millon.:s.

Al conceder lo que imploro de ese Cuerpo ilustrado,
se habrá ayudado a desvanecel' la idea lamentable. muy ex-
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tendida, propalada astuta e insidiosamente. de que el !,'ago
de que tratan las modificaciones implica la idea contenida
en la cláusula primet'a de la ley 14 de 1914 y la reemplaza;

qne el SINCERE REGRET de la nación americana está en·
cen'ado en la suma de los veinticinco millones y lo sustituye.

Se aca bará con esas explicaciones oficiosas que acobaa'·
dan el ánimo y azoran el patr'iotismo y a'uborizan la dignidad,

y se impedirá que por pl'opios V extraños se aplique" este
noble país la frase que el Altísimo Poeta ruso en la boca
atoa'mentada de Ugolino, en quieu "más que el dolol" pudo
la iuedia",

Señor Presidente,

Julio ZAPATA

Bogotá. septiembre lQ de 1921.


